
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

su amigo. Muchas veces me consultó puntos importantei 
del Código Militar, cuando trabajaba el proyecto. Siempre 
fue adverso al castigo de la flag�lación, en los cuarteles y 
fuera de ellos, contra disposiciones terminantes· antiguas y 
modernas. En la legislación penal de todas las naciones ci­
vilizadas se puede ver igual prohibición y el severo casti- · 
go que se impone á los jefes y oficiales gue aplican el palo 
ó los malos tratamientos, y lo aplican brutalmente á los 
soldados, corno si fueran bestias ó esclavos de los tiempos 
bárbaros! 

El General José de Dios Ucrós murió 4 las 61 de la 
mañana del día 28 de Junio, día martes. El domingo · .26 
s.alió á la sala á recibir unas visitas; aunque se sentía ma­
lo, no fue sino el lunes 27 cuando comenzó á esputar san­
gre. Una violenta pulmonía, que de pronto le atacó en
ambos pulmones, lo Jlevó al sepulcro en tan breve tiempo.
Su apreciable familia quedó en el mayor desconsuelo y sus
numerosos amigos muy contristados. No se le hicieron los
honores militares debidos á su grado y á su calidad de
militar de la Independencia.

Cartagena, Septiembre 15\de 1887. 
AGUSTÍN NÚÑEZ 

EL AM·OR 

A Elldoro Pinzdn Sánchez 

En vano te busqué con loco empeño 
Y en pos de tu fulgor corrí anhelante : 
Te vi más bello, cuanto más distante · '
Cuan�o más fugitivo, más risueño.• 

Acaso te alcancé, mas como un sueño 
Te vi desvanecer en el instante: 
Te soñé en todo corazón, gigante, 
Y en todo corazón te hallé pequeño. 

ERNESTO HELLO 

Rindióme del dolor el grave peso: 
-¡ Maldito h que muere si se toca !­
Grité del desencanto en el exceso. 

¡- ' Luégo al hogar corrí con ansia loca, 

1906 

Y ¡ Eureka ! ¡ Eureka ! Te encontré en el teso 
Que mi madre estampó sobre mi boca ! 

R. ESCOBAR ROA

ERNESTO HELLO 

" La nJHtation at la paradie et 

lt contrain de la gloire."-E. H.

Entre la plé/ade de grandes escritores católicos fran­
ceses del siglo xi:x:, ninguno menos conocido ó más injusta­
mente olvidado que aquel cuyo nombre ponemos al frente 
de -estas lineas, no con el ánimo de vengarlo de esa injusti­
cia, lo que en nosotros sería pretensión ridícula, sino para 
rendirle un tributo, si bien mísero y pobre, de nuestra ad­
miración y cariño ; la admiración y cariño:que dejan siem­
pre en el ánimo del lector aquellos escritores que han sido 
durante largo tiempo los generosos directores de nuestra 
inteligencia, á la vez que los mejores amigos del espíritu. 

Nació Helio en Larient el 4 de Noviembre de 1828, 
en ese rincón de Francia-como dice su biógrafo José 
Serre-que un poeta ha llamado : 

"La terre de granit recouverte des chenes." 

Su  padre, abogado distinguidísimo, pertenecía á la 
alta magistratura; cuanto á su madre, hé aquí cómo la 
describe el biógrafo citado : 

" Mme. Helio era una noble señora un po�o grave, 
que llevaba erguida la cabeza y el corazón levantado, dis­
tingui'dísima, muy espiritual é instruida, muy digna en 
su actitud, moral y}ísica y además, m·uy bonita." 




